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Sábado 14 de Setiembre de 1878. 

MIGUEL MARCrUES. 

Cuando los periódicos de más im­
portancia, <:omo La Í/us<racton ]?s 

. ptíñota y AmericAna, se ham ocu^di-
* do d« <í«e .notable artista, que ya en 

ei presepte se ha elevadoá un» altu­
ra nada coman entre los que jprofe 
san el divino arte, no será inoportu­
no ni'índiftjrente á los que á él se 
dedican, y á los que aman la gloria 
de nuestra patria, que demos algu 
nos apuntes de su'biografía y de esa 
especie de epopeya que forman la 
lucha del genio en el campo del arte, 
de lafortuna y de la adversidad. 

Conocemos á este joven artista 
desde sus primeros años. Hijode una 
modesta ciianto honrada familia, na­
tural de Palma de Mallorca, tendría 
unos diez ú once ^ños cuando de­
mostró facultadas sobre salientes pa­
ra lamúsica. Los mejores-maestros, 
y en narticular-el Sr. Foce, director 
de laorque.sta del teatro de la ópe-
ra^y «I Sr. Móntis, compartieron la 
glori«'de contarse en el número de 
sus instructores en el instrumento 
de Paganini. Poco después se pre­
sentó en el teatro del üfrcolo^Mállor-
quiu'ádar un concierto, en él que 
nos biío oir una fantasía de Beriot 
que mel?etíi6;jt« tos-aplausos. 
. Aquél «luchncho, además de los 

maestros, necesitaba otro Mecenas; 
sin éste-no hubiera ^fdo mes que un 
•buen violinista; pero-el géniotto hu-
biese^haUlado un v»«to faorizimte en 
que poder'^lesplegar-aus/íUais.• La 
suerte le lué profpicia y en un^ per 
sona de suítimilia, halló recursos pa­
ra poder ir á París; y después de ha­
ber t^cibido algunas lecciones de 
Mr. Aiart, entró de alumno en el.gon 
servatório de música en que el in­
mortal Paganini sobre una solacuer-
dfi,arrebató deentu^iasmoálo^^iás 

' hiSlbiles maest,r9$. 

. Durante ¡e t̂a éj^ca»Jío.a^bewp^la 
ŷfir,t<> q^e, le.-giípq.uí jji>yeA(#l»po»o, 
como instrumentistfi; pero debió de 
aprovecharse notablemente. Vibrios 
inteligífltiies.que ie^oyeion, después 
dfi algwios, giíw^4« b̂ bĵ fi a^j^tido.al 
c9Jí̂ ery.atQrio*,hicieiipn,gf*adeS!̂ U)-
gÍQs de,6\i8;íidplwtoíi, ,EI,q.ue.nq ba 
fre<;ufi,«tfid0,esas .pátedras ÍW , puede 
t€!»pr idí̂ a délo q̂ §̂ (̂;u;v sus Aluippps. 
B^tí^, ílepi?,(n^ í̂ l .yioÜ»¡ eft ̂ n, Paris 
el instrumeniQ,^. g^e m4s ̂ , .dedi­
can con mayoc^waaero. 

IkWl los aspinatea' ¿i i«kiiiMaos ya 
1 pueden ser profesores) en los teatros 
de 6pera de kis capitales de segun­
do orden. Las plazas de alumnos se 
ganan por oposición. Miguel Mar­
qués conñlMa q|üie al llegar & l^pris, 
después .de los conciertos que habja 

dado, tuvo que empezar de nuevo 
la escala, y olvidar el método que 
habia aprendido para poder aspirar 
á una de las püazas vacantes fie 
alumno del conservatorio. 

Al regresar á su patria Miguel 
Marqués apenas se dejaba oir. Este 
amor-propio es muy común entre los 
grandes artistas que saben y cono­
cen «1 viator de .laft,"?ro«a8. Una -vul­
garidad halla fácilmente á muchos 
lisonjeros admiradores; un genio, 
verdaderamente artístico, apenas 
encuentra quien oiga y entienda lo 
que hace. Los brillantes y las piedras 
artiíiciales difieren mucho en valor, 
y á los ojos do los profanos casi se 
confunden. 

Sea por lo dicho, ó porque el ge­
nio y talento del artista no estaba 
aún satisfecho, en vez de hacer,co­
mo otros jóvenes de un tempera­
mento nervioso, inquietos y arreba­
tados, que entes de tiempo aspiran 
al lauro que no les es dado aún al­
canzar, se fué á Madrid y se puso á 
estudiar ooBfposicion con el maes­
tro-Agrieta. 

En una de las épocas de vacacio­
nes el maestro encargó á>su discípu­
lo que escribiese algo, y estele pre­
guntó si queria (jue probase k es-
cribimuia sinfoiiia.—{Qué disparate! 
le eoateslif el^aaestro, hay ^aieii es­
criba óperas y «no acierta «n-iJ^scrí-
bir una buena sinfonía. Ma&como 
el joven ahimno insistiera sobre es­
ta elección, aunquesin esperanza al­
una de< buen 'resultado, «u maestro 

Jüé Qoadeacendiente ;y l&dió la ve­
nia. 

Este g¿oero de música hervía en 
i.plifi0i»bro: diil «rtista^üabiai4>ro-
vjQchada las, lecciones de > tan ;buen 
maestro; su amor propio estaba be 
ridQ, y esto fué un estímalo que le 

oPrqpoifcionó inaipicaciou y fuerzas, 
-.^«rqve? se va á Palma; y. on aífue-

Ua perla del Mediterráneo, cuyas 
facetas de corrientes cristalinas pa­
recen competir con las del mar que 
la circupda; y cuyas flpres aromáti­
cas suplen de día la sin par belleza 
de las estrellas de su hermoso cielo; 
alli el SLV€^tf^^^y s9Qilesto alumno 
se|)USQ ákespribir su Rrin í̂yra y,ad­
mirable sinfonía. 

Al jregres^r.AMftdrjd. pqi> /»tjmi-
,dez /iue,,€a-a n^fuf^l se,í^;preser^,á 
.su nxaegtro. Esteia^^x^nawa¿«tefU-
dpn:^íl^e.:;^ayqués, qvo.(|b§e?ya ¡1.0-

n4os.s\W..fftOy wwntp% y„^ftOS^pio í̂lS, 
..fist^a wmo ^pwPÍftÍo.(>?^'jel vtor- ' 
, 5aeato;deJa íl^fíiPuesjaufli.ea 4)0-
. dÁa,.<;reer„qHe la f^^?po^%i¿a, ,4?j^u 
maestro se hubiese trocadc)|,í|n,,m]a 

.wppresajqtteie c^u§íffft í.a.j^naira-
pioay^el, aplauso. 

í5xaníiÁoftda la>«brarti»iiip^ A#4eta 
Kq^:se;.ia iiĵ jfij á,M«in»steirio,n*iusde-1 
¡m^ quft;)^^,^y^, !iQtt4;efe(?Ao,vpro -
..éwciría:efttQiĵ «íiQ,,ea, el lÁfkimkM' 
Sr. Marqw.é̂ l MftwptQciot-eUcwn di-

Wirtor de los conciertos clásicos, el 
^ rupu loso é inteligente artista exa-
-ift nó 'la obra y la puso en ensayo 
f ardando la incógnita. Los músi-
<K ̂  se creían que era una obra del 
nitsmo Monasterio; otros deciansi se-
íll'^Jttranjera, por aquéllo de que lo 
«ÉjÉIraño siempre nos parece mejor 
q |e lo propio; y todos la aplaudían 
«¿wíi estusiasmo, haciendo mil co-
«lentarios que podia envidiar cual-
^juier compositor de los ya conocí -
dos y juzgados favorableniente. 

En todo esto el autor sentado y 
confundidoentrc los violinesoia con 
modestia y niuy sonrojado los apiau -
sos que, sin saberlo, le tributaban 
unánimemente. El dia delconcierto 
fué la primera vez que el joven com­
positor al lado de Monasterio se dio 
á conocer al publico de Madrid q̂ ue 
le colrpó de aplausos, pidiendo la re­
petición de su primera,obra. 

La popiedad ^e conciertos ê pre­
mió con dipjqmas y varios ^-egalos. 

Ha escrito varias obras que.pe 
han tc^cadOipp l^adf^d y¡en,Ppris, 
hacendó fn^r^pido l,a,Mro^¿ion y 
aplauso, de Jos in^ejigeqfp^ Ĵ̂ scr̂ b^ó 
la,ni^rcl^a nupcial par^i plcft^^^i^n-
to de nuestro monarca,^9^. qj;i^h^-
yan i vag;^0, d,el n^^ci^^e, «ísfó qbra, 
Ror.^^^r}^ .9ídp en . ̂ a » ; ^ i i j ^ ^ r 
ó en el piano, nopofjr^n,ser/e:^fiips 
en el juicio que les mereciere. A la 
música de Marqués le gasa,1o,mis­
mo que á la de Mayerber, Si le,qui­
táis un^ nota; si variáis las voces de 
la instiTiÁQ^entacion por la que fué 
escrita, no,oiréis más que remi^ís-
cehcias; no veréis del cuadro rnás 
que uti' défecti^oso boceto, fe'n esta 
marcha^hay un juego de ^rpas y 
violines que no pupdesij^tituirse pbr 
las notas de porcupion metálicas, ni 
por las de aire. Quien h^ya oído en 
orquesta y ep piano la marcea de 
las antorchas de La africana podrá 
convencerse ,de ^sta yj^rdad. 

No sé si por una de las raipas ex-
qepciones, el §r. Marqués,ha,encfíji-
tiado.ep Ja cóirte sus cijejpres,]Mecé-
fl^s, desde .nuestro joven, moíf^rpa 
qU ,̂cpn,motii,YO (Jle.oir;,su 1 música le 
llamó á palacio y tuvo el guji^o |de 
(^nferenciar C0|n él, hasta los prin-
, cjflalea mataros Av^ieta y Monastc-
.rio, 1Q h^ pre^t,ado tjodo.fu apoyo. 
:U,|tin)atnpüte la .Pipjutapjiín prftyju-
c , í ^^ ^a,noHabradí> í^apector de to-
,4as las |i^>:^da^(ie' beneAc^ncja, y la 
sociedad de concierto^ ,c]̂ î,90s Je l;ia 

. tĉ ir̂ íJíidî io.. Ja ^^a • Jboora 4^ ser, uno 
,>:de .)9S; .qen^or^s j ^ a examinadas 
i.^br^s .lluevas.;q^e,¡^e .le .pres^nt^n 
ri^ra^l.^nsftyo. 

Reciba el Sr. Marqués nuestra, más 
sincera felicitación, y siga en la glo-

ítciosaiiMiiida diel divinoarte,i piara que 
i>su nombre,quede esculpido con ca-
«rafiter^s iadOl«Ues que .ni la^envidía 
>iAi latmaledicenda, n i J o s ^ l o s po-
idrin honrarlos de la^memoria de los 

" Í T » * » " * * * * " 

queaípan el mágico y vfî ivjer?^ idfo-
ma de los úijgeles. 

B. COMELLAS. 

Ml^CEUNEA. 

Sabido ^s qu,e la^ ítceit.uĵ fi? ,^.ue-
ruadas por ,el JÍrip |̂>roducen un ¡acei­
te de sabor desagrádi^íe que, iijfliu-
ye mucho en QI prec^io de venta. Pa­
ra corregir este .defecto^ el doctor 
Sr. Bizarri propone el siguiente pro­
cedimiento: 

Se añade al ífQeiíe qt^e te,ngaí^,É¡x-
presado defecto magnesia cáustica, 
en la proporción á,e $ l^ijógramos 
por cada ,100.lai;o,3 dp„d^(i^o^e^l¡e, 
esta magnesia se añade en cinco ó 
seis veces, y agitando sieng^^ ^^n 
un M\O el Jiquij^p, trsftífUf ridos seis 
dias ae este t r a | ; ^ ^ u ^ j f^ 44^.®"* 
reposo durante cuarenta y ocho ho­
ra»; ip«r, i^ltimo, ,se< fiítta ><i través de 
algodoa, cardado. 

Gl aceite ^.depuradlo d^baxon-
^umicsA (lo. mAa >pirpjBto.pQfiiiibt«,.puie<r 
«llegado .«& x waao. .s^jeonmigmiuifis-
,gp4« .̂qUf),»9,pt«rd4. 

.(Pi'jíi'^i . ...— .-•. 
En las islas Sawtv^ph. j g ^ u g u r a -

primero qnp.^e.^íabs* í»f!jÍ9yi6í|i6' 

Esta via férrea tiene una long^ud 
de cinco,iifiijilf^„y ^ . | d e § | j ^ a d a á 
unir.íjpn,}^ ,^^la,fioíí 9^}^ri§s P'an-

»;^tfÍQnp%%jzúcai;,f^ili^iM¡98l>ra8-
porte de este producto. Con igual/ob­
jeto se hará enseguida el trazo de 
otii».liiji^ daSO iBilfas doilongltud. 

• - ^ - ' 1 I I I I o i n i . : « i ' i ' i f:' ••' 

> U^adraini^tcaoion'rtusanac^^de 
: guspei^or, 1911 el, .^WOÍQÍO de jla iwe -
.idicjma, «ftiíl, gobierno.detjíípr^flod, 
, ¿ c u c h a s SjeftoFas y .p^jipKJtas íiue 
hablan concluido la carrera y esta • 
han provistas de sus coírespOnaien-
tes títulos. ' 

Esto parece que es debido á que 
las mujeres médicos de Rusia son 
sospechosas á la policía, lo mismo 
que los estudiantes, por participar 
de las avanzadas ideas de estos, ie -
miéndoselas mucho tnás que á ellos 
por la mayor influencia de la mujer. 

• • — » ' ' — 

,Anúu<;iase de Londres la muerte 
,de John O'Kavanagh, uno de Josin-
tímos .amigos de Daniel O'CoouelL 
el gran agitador irlandés, á quien 

, poQUodó esforzadamente en su obra 
de, emancipación. 

, OiKavaaagh estaba dotado de una 
.eloQueiicia apasionada y,.ardiente, 
lacual le habia conseguida grandes 
.triuiifoa en los.meetings en campo 
raso y cieloidjcscubierto,. en., ios que 
áv veces se reu&ieron. más de cien 
mil personas. 

{)espue$dela:qxcisioa.x)ue se pro­
dujo enAre ipankel'QIGonnell y los 

' parlidariosda la jóvenirlanda, O'Ka-


